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El trompetista


Había llegado a aquel pueblo buscando trabajo. Era trompetista y no había trabajado por cinco años.  Caminaba por las calles cuando vi un cartel que decía <<Cantina San Marcos necesita trompetistas>>.  <<Por fin, mi búsqueda ha terminado>> pensé.  Encontré la cantina en una esquina cerca de la iglesia.  Era un edificio bajo y gris y había un muchacho durmiendo afuera.  Entré en la cantina y fui para la barra.  Me senté entre dos hombres que podían matarme con las manos.  Pedí una cerveza y dije 

<<Quiero ser su trompetista>>.   

<<No debe hablar conmigo, señor.  Debe hablar con Carlito>> dijo el camarero.  <<¿Dónde está Carlito? Necesito hablar con él>>.

<<Está ahí en el rincón>> respondió.


Apuré mi cerveza y me acerqué a Carlito.  Era un hombre pequeño, llevaba una camisa azul y pantalones vaqueros.  Él se levantó y le pregunté

<<Busca usted trompetista>>.

<<Sí>> respondió

<<Yo soy el mejor trompetista de México>> le dije.

<<Tóqueme una canción>> ordenó

Toqué una canción muy bella que había compuesto hacía veinte años.  Al terminar la canción, Carlito dijo

<<He oído esa canción, ¿De dónde es usted?>>
<< Soy de Acapulco; Me llamo Nicolás Nieves>> respondí

Él se inclinó hacia la luz y, a ver su cara, me puse enfermo. Era Carlito del Valle, el hermano de Roberto del Valle.  Yo Había asesinado a Roberto hacía diez años para poder casarme con su novia.  Ella me había abandonado al descubrir que el asesino fui yo.  Yo Había oído que Carlito me buscaba, pero no lo había creído.  

<<¡Necesitamos resolver nuestros problemas ahora mismo!>> gritó Carlito.

<<Me ha engañado, y por eso morirá.  Maté a su hermano, lo mataré también>> respondí.

Salimos, y paramos en medio de la calle, dándonos a espaldas.  Él me mandó   <<¡dé veinte pasos, dése la vuelta, descargue!>>  Empecé a dar los pasos, contando cada uno, al contar el vigésimo paso saqué mi revólver, me di la vuelta y oí el descargar de la pistola de Carlito.  Una bala me entró antes de que pudiera disparar.  Yo me caí en la calle arenosa apenas vivo.  Carlito se me acercó y me disparó en la cabeza, diciendo <<Que las llamas del infierno lo quemen>>.   Me quedé ahí en un charco de sangre.  Nadie iba a enterrarme.  Los mapaches, las ratas y los buitres iban a roerme solamente dejando los huesos blanqueados por el sol.  

